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¿Qué he de hacer, Señor? Hech 20,10

Con este objeto rogamos en todo tiempo por vosotros: que nuestro Dios

os haga dignos de la vocación y lleve a término con su

poder todo vuestro deseo de hacer el bien y la obra de vuestra fe. (2 Tes 1,11)

Queridos hermanos y hermanas, llamados a la santidad por la bondad y misericordia de nuestro Dios:
En el mes de Agosto la Iglesia de Brasil celebra el mes de las vocaciones. Vocaciones sacerdotales, vocaciones para la vida religiosa, consagrados y consagradas y vocaciones laicas. Por feliz coincidencia, en este año también, estamos celebrando el Año Santo Paulino, abierto solemnemente el día 28 de Junio por el Papa Benedicto XVI, recordando los dos mil años del nacimiento de San Pablo, hombre de gran vocación, discípulo y misionero. No es esta .la ocasión para tratar acerca de las peregrinaciones en honor de San Pablo, o de las indulgencias concedidas a los fieles en determinadas circunstancias. Sin embargo les propongo que reflexionemos, en relación al tema de las “vocaciones”,  brevemente sobre dos puntos fundamentales: la  vocación de San Pablo, su conversión para el discipulado y su celo misionero por el Reino de Dios, y la vocación de cada cristiano y cristiana y sus consecuencias para los Movimientos y Comunidades eclesiales.
1.- Pablo, llamado para ser discípulo y misionero.  Los textos, tanto de los Hechos de los Apóstoles como de la Carta de San Pablo a los Tesalonicenses, citados más arriba, son la propia fotografía de Pablo: no sólo fue digno de la vocación a la que fue tan inesperadamente llamado por el Señor, a quién el insistía en perseguir en la persona de los seguidores de Jesús, y cómo, después de preguntar “¿Qué he de hacer, Señor?, realizó “todo su deseo de hacer el bien y la obra de su fe” sino que dio una respuesta, no sólo generosa, sino más bien incondicional y radical al llamado de Dios. Para seguir a Jesús y ser su discípulo, mucho más que barcos viejos y redes remendadas, como fue el caso de Pedro y Andrés, de Santiago y Juan (Mt 3,18-21), Pablo renunció a una posición privilegiada en la sociedad de entonces, ya que era persona de confianza del Sumo Sacerdote y de los grandes del Templo de Jerusalén (Hech 9, 1-2). A partir de esa conversión definitiva, todos sabemos quién fue San Pablo y conocemos la obra que, con la Gracia de Dios, él realizó. Abandonó el “camino de Damasco” dejando atrás el nombre de Saulo, esto es, abandonó los caminos del odio y de la violencia, de la venganza y de la persecución. Esto lo encontramos fielmente reproducidos  en los caminos que nuestro Documento de Aparecida nos propone que tomemos: un encuentro personal con Jesús; ardor apasionado experimentando alegría indescriptible en llevar a los demás a ese mismo encuentro
 y conversión para el discipulado y para una donación misionera sin fronteras. A usted, hermano mío, hermana mía, le corresponde la decisión: o continuar   en “el camino de Damasco” o buscar los caminos que lo lleven al encuentro con el propio Jesucristo, ¡nuestro verdadero Camino, nuestra única Verdad, nuestra auténtica Vida!. ¡San Pablo Apóstol, auténtico discípulo y generoso misionero, ruega por nosotros! 
2.- La vocación del cristiano, seguidor y misionero de Jesús.  Es posible que ninguno de nosotros haya experimentado de la misma manera que San Pablo el tremendo impacto de conversión vivido por él, en el camino de Damasco. Sin embargo, por medio de una mirada y del sentido común de la fe, sabemos que Dios nos llamó en el momento del bautismo y continúa llamándonos en las diferentes circunstancias de nuestra vida y en los diferentes acontecimientos de la historia. Si entonces no teníamos conciencia de ese llamado, ahora si, como Pablo, podemos responder generosamente: “ Heme aquí, Señor, ¿qué quieres que yo haga? Son nuestros Pastores que, en Aparecida, nos advierten: “Como discípulos y misioneros estamos  llamados a intensificar nuestra respuesta de fe y anunciar que Cristo redimió de todos los pecados y males a la humanidad, “en el aspecto más paradojal de su misterio en la hora de la cruz. El grito de Jesús: “Dios ,mío, Dios mío, ¿porqué me has abandonado? (Mt 15,34) no revela la angustia de un desesperado sino la oración del Hijo que ofrece su vida al Padre por amor para la salvación de todos”
 . Está. Pues, claro que debemos escuchar la voz del Espíritu de Dios que nos llama a la santidad, que clama por la urgencia de dejar a un lado los brazos cruzados de la comodidad, de abandonar los lazos traicioneros de los prejuicios, de liberarnos de la terrible alienación de la indiferencia: La Iglesia necesita una fuerte conmoción que le impida instalarse en la comodidad, el estancamiento y en la tibieza, al margen del sufrimiento de los pobres del Continente. Necesitamos que cada comunidad cristiana se convierta en un poderoso centro de irradiación de la vida en Cristo. Esperamos un nuevo Pentecostés que nos libre de la fatiga, de la desilusión, la acomodación al ambiente; una venida del Espíritu Santo que renueve nuestra alegría y nuestra esperanza. Por eso, se volverá imperioso asegurar cálidos espacios de oración comunitaria que alimenten el fuego de un ardor incontenible y hagan posible un atractivo testimonio de unidad “para que el mundo crea” (Jn 17,21).
  Es hora de que nos lancemos al caudaloso río de la historia contemporánea en el cual estamos insertos, para que desde allí, en medio de sus ondas impetuosas, hagamos presente el mensaje liberador de Jesús. ¡Que no  digan, los que vendrán después de nosotros, que por omisión, este tiempo de la historia pasó sin Cristo y sin nuestro testimonio de discípulos misioneros!  San Pablo Apóstol es nuestro ejemplo y nuestro maestro en nuestra valiente pasión misionera: vivió un apasionante encuentro con Cristo y, en estos dos mil años ha llevado a millones de hombres y mujeres a un encuentro con Él.
3.- La vocación y conversión de los Movimientos eclesiales en América Latina.  La conversión de San Pablo y su vocación, como también la conversión de cada cristiano debe llevarnos a reflexionar sobre la conversión de nuestros Movimientos y Comunidades eclesiales por el simple hecho de estar formados por  aquellos mismos cristianos con la vocación del seguimiento de Jesús y el anuncio de su mensaje.  Permítanme citar, aquí, específicamente el Movimiento de Cursillos de Cristiandad del cual San Pablo Apóstol  fue declarado su Patrono por el Papa Paulo VI, en la Ultreya Mundial de 1966. Y lo fue precisamente por los aspectos sugestivos de su conversión y de su respuesta inmediata y generosa al llamado de Dios. Y, ¿en qué aspectos deberían los mismos Movimientos y Comunidades eclesiales – todos sin excepción - convertirse? Volvamos una vez más al Documento de Aparecida, que hoy  se constituye en el documento pastoral de nuestro Magisterio eclesial más importante para la Iglesia de América Latina y el Caribe. Allí está, con todas sus letras: “Esta firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planes pastorales de diócesis, parroquias, comunidades religiosas, movimientos y de cualquier institución de la Iglesia. Ninguna comunidad debe excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos constantes de renovación misionera, y de abandonar las estructuras caducas que ya no favorezcan la transmisión de la fe.
  Por lo tanto, ningún Movimiento o Comunidad eclesial, está exento de esta convocatoria, respetando siempre su carisma y sus objetivos. Sin duda, todos habrán de encontrar los mejores caminos para responder a esta llamada crucial de nuestra Iglesia que se atreve a afirmar: “¡Necesitamos de un nuevo Pentecostés! 
  No es sólo un desafío para una simple adaptación, es, eso si, una verdadera conversión y renovación pastoral de Movimientos y Comunidades, si quieren ser fieles a la voz del Espíritu Santo; ser fieles a la vocación para la cual fueron llamados. Que la valiosa intercesión de San Pablo Apóstol y Misionero, sobre todo en este Año Paulino, alcance del Señor para todos nosotros, la gracia de una conversión personal y pastoral.
Les envío a todos un abrazo fraterno bajo el manto de María, la primera discípula evangelizadora.
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